
Febrero 2008 
Compañera(o): 
 
Somos  Guadalupe Ocampo y Alfonso Mancilla, candidatos a la Presidencia y 
Secretaría General, respectivamente, Estatal del D F del Partido de la Revolución 
Democrática, por parte de la Red de Izquierda Revolucionaria y un sin fin de redes de 
colectivos, que trabajan dentro y fuera del PRD, en el terreno social, económico, 
educativo, laboral, campesino, indígena, derechos humanos, intelectual, artístico, 
cultural, ideológico y político. 
 
Los diferentes colectivos que decidieron impulsar nuestra formula estatal lo hicieron en 
la idea de que es posible otro PRD, una organización política que se encuentre en 
movimiento todo el tiempo, no sólo en los procesos electorales; que se nutra de las 
luchas populares; que sus representantes salgan del mundo del trabajo y de los sectores 
patriotas de nuestro pueblo; que se convierta en la Izquierda que México necesita. Pero, 
ante todo, una organización que, haciendo suyo el sentir de las mayorías que votaron el 
año pasado por el cambio y nuevamente se vieron defraudadas por la oligarquía 
entreguista al capital extranjero al quitarles su triunfo alcanzado pacíficamente en las 
urnas, luche por derrumbar la República simulada, rescatando a México para que sea 
una patria para todas y todos. 
 
La Red de Izquierda Revolucionaria, llama no a luchar por puestos y prebendas, sino a 
que entre todos luchemos por modificar la relación del poder con la ciudadanía, 
reorganizando al movimiento cívico-popular y social, de abajo para arriba, con 
democracia participativa para que sea un verdadero poder popular, capaz de llevar a 
cabo la liberación patriótica y democrática de México, derrotando al bloque vende 
patria y antipueblo. El bien de la libertad tiene un precio por el cual nuestros muertos, 
desde las luchas de independencia, reforma, revolución hasta la fecha han contribuido a 
que hoy en día todo sacrificio que se tenga que impulsar sea necesario para conseguir 
que el gobierno del pueblo, por el pueblo y para el pueblo se convierta en una realidad 
en nuestra patria 
 
Nos proponemos promover cambios legislativos, ejecutivos y judiciales de 
trascendental importancia para los habitantes de la Ciudad de México. Antes que nada, 
la capacidad del pueblo para exigir y deponer, a diputados, Jefes Delegacionales, e 
incluso al Jefe de Gobierno, cuando los intereses personales o grupales se impongan 
sobre los colectivos, a través del referéndum revocativo; a nombrar a través de procesos 
electorales a los jefes de las corporaciones policiales y judiciales y miembros de las 
Cortes de Justicia, así como a los Ministerios Públicos; a cambiar las leyes locales por 
leyes adecuadas al Derecho Humanitario Internacional; elaboración de leyes que 
eliminen todo tipo de discriminación y persecución política, disfrazadas de lucha contra 
el crimen organizado y que en realidad ocultan formas de represión contra los 
movimientos sociales democráticos; garantías suficientes para terminar totalmente con 
la corrupción e impunidad existente en los aparatos de justicia que gobiernan por 
mandato político y no por un orden jurídico; la creación de una Comisión de la Verdad 
estatal que entregue cuentas a la sociedad de los crímenes del pasado infringido por 
funcionarios públicos en el orden local, incluyendo la mal llamada “guerra sucia”, en 
particular el paradero y destino de  los 55 luchadores sociales detenidos desaparecidos 
por diferentes corporaciones policiales, dependientes, en aquella época, del 
Departamento del Distrito Federal, entre 1973 y 1987. La tortura como práctica para 



obtener “confesiones” por parte de los diferentes cuerpos policiales debe de desaparecer 
y ser castigados ejemplarmente sus transgresores. 
 
Se trata de promover el desarrollo económico con justicia social y democracia 
participativa. Por la separación real de poderes de la Iglesia del Estado, plasmado en las 
Leyes de Reforma; por el rescate de la educación laica, científica y popular en todos los 
niveles, desde la pre primaria hasta el nivel superior. Por humanizar los servicios 
públicos de salud, rescatando su esencia popular y preventiva, evitando su 
comercialización en detrimento de los más pobres, garantizando en todos los niveles la 
salud pública gratuita. Defender nuestro entorno ecológico y nuestros recursos 
naturales, en particular el agua, equilibrando su actual uso con la necesidad de 
preservarlo para las futuras generaciones. No a la privatización del agua. El agua es un 
elemento indispensable para la vida, debe de administrarse gratuitamente, elevándose a 
un derecho humano inalienable. Por el rescate del Río de La Magdalena. Los impuestos 
deben de ser analizados y aprobados por el pueblo (presupuesto participativo). 
Luchamos por la democratización de los sindicatos existentes y la creación de formas de 
autogestión de los trabajadores del campo y la ciudad, por la creación de cooperativas 
de producción y de consumo, como la de Pascual Boing, que produzcan beneficios a sus 
socios y a las comunidades donde se desarrollan, promoviendo nuevas fuentes de 
trabajo y lazos de fraternidad y solidaridad comunitaria. Luchamos por reformar las 
leyes locales para democratizar los medios de comunicación. Por garantizar el derecho 
de todos los mexicanos a tener una vivienda digna, de por lo menos 60 metros 
cuadrados de construcción, con todos sus servicios. Crear cadenas de radio y televisión 
ciudadanas, comunitarias y públicas. Por rescatar nuestras tradiciones culturales e 
históricas. 
 
Para hacer realidad nuestra propuesta, necesitamos entre todos crear un proyecto de 
nación para el pueblo, que se corresponda con la grave situación nacional, retomar 
unificadamente la movilización generalizada, organizada de manera participativa, para 
construir el poder popular, y construir alianzas y confluencias por sobre partidos 
políticos, religiones y clases sociales para conformar una nueva mayoría patriótica que 
derrote a la derecha golpista y dé viabilidad a México como nación soberana, justa y 
democrática. 
 
Por ello, es indispensable y urgente construir en el PRD una Tendencia de Izquierda 
Patriótica y Democrática, que impulse con firmeza ponerlo en movimiento, para que 
vuelva a ser la izquierda de lucha que México necesita. Hacer de su vida interna una 
escuela de democracia participativa con todo lo que ésta implica: información y análisis, 
formación política y respeto a su legalidad interna. Proponemos la creación de una 
Escuela de Cuadros. Formular políticas y acciones de masas en todo el país, para unir en 
la lucha a todos los actores antineoliberales, como la lucha que libran en América Latina 
el pensamiento bolivariano. 
 
El próximo 16 de marzo te invitamos a ejercer tu derecho de forma conciente, votando 
por la propuesta que más corresponda a tus intereses. 
 
 

¡POR LA IZQUIERDA QUE MEXICO NECESITA! 
 
 


